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ORACIÓN
Señor Jesucristo, Hijo del Padre,
sacramento de la vida, pan de los peregrinos,
viático y término, camino y patria,
seas adorado, amado y loado en tu sacramento.

Señor, hoy es Pentecostés.
Hoy celebramos el día en que Tú,
levantado sobre los cielos, sentado a la derecha del Padre,
derramaste sobre nosotros el Espíritu prometido,
a fin de permanecer Tú con nosotros
todos los días hasta el fin de los tiempos,
y por Él continuarás en nosotros tu vida y muerte

para gloria del Padre y salud eterna nuestra.
Danos tu espíritu de Pentecostés.
(Karl Rahner)

1.  LAS OBRAS DEL ESPÍRITU
C

on la Ascensión “se han terminado las obras de Cristo en la carne”, escribía san Gregorio Nacianceno. A partir de Pentecostés, “son las obras del Espíritu las que comienzan” (Or. 41)
“Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De repente, vino del cielo un ruido como el de una violenta ráfaga de viento y llenó toda la casa donde estaban reunidos. Se les aparecieron entonces unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos. Todos fueron llenos del Espíritu Santo”.

Realización de la profecía de Joel, explica Pedro, en unos versículos posteriores:
"Sucederá que en los últimos días —dice Dios—, derramaré mi Espíritu sobre todo el género humano. Los hijos y las hijas de ustedes profetizarán, tendrán visiones los jóvenes y sueños los ancianos.

Entre el Hijo y el Espíritu, estas “dos manos de Dios”, como decía san Ireneo, la Iglesia ve una reciprocidad de servicio: es el Espíritu quien manifiesta en los sacramentos de la Iglesia el cuerpo glorioso del Salvador y nos hace partícipes de él; pero, recíprocamente, la obra de Cristo prepara la venida del Espíritu y se ordena en Pentecostés.
“Es mejor para vosotros que me vaya, pues si no me voy, el Paráclito no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré”.

Cristo ha venido para preparar sobre la tierra un receptáculo para el Espíritu. Pentecostés termina la intención divina. Vemos que la sentencia patrística: “Dios se hace hombre para que el hombre pueda convertirse en dios”
 se precisaba en: “Lo que es el hombre, Cristo ha querido serlo para que el hombre pueda ser lo que es Cristo”
. Y la conclusión es ésta: Dios se hace sarcóforo (portador de la carne) para que el hombre pueda convertirse en neumatóforo (portador del Espíritu)
.
El cuerpo de Cristo es un cuerpo “espiritual”, impregnado del Espíritu Santo. Es el lugar de un Pentecostés perpetuo. La integración en este Cuerpo, por el bautismo, es inmediatamente seguida por la crismación, la gran unción del Espíritu. La vida espiritual, actualización de la gracia bautismal, culmina así en una especie de Pentecostés contemplativo: “El Paráclito ilumina desde lo alto al hombre que, en la oración, habiendo alcanzado el grado supremo de las más altas posibilidades naturales, alcanza la promesa del Padre”
.
 “El que ha nacido del Espíritu es Espíritu”
. El hombre que participa, por los sacramentos de la iglesia, en el cuerpo “espiritual de Cristo, se llena del Espíritu, que se vuelve para él una nueva manera existencial, una luz y una similitud vida que penetra todo su ser. El cristiano vive, obra, ve comprende, ama por el Espíritu, recuerda Palamas. Es el Espíritu, decía san Ireneo, el que transforma la imagen en similitud. Es el Espíritu el que suscita en el centro del ser humano, por la participación en el espíritu “neumatizado” de Cristo, este punto de transparencia, esta inteligencia “unida al corazón”, este “corazón inteligente” que se convierte en el órgano de la contemplación. La “sensación de Dios” no se percibe ni por el intelecto ni por los sentidos, sino por el Espíritu que, desde el centro misterioso, “neumatiza” tanto el cuerpo como el alma, haciendo del hombre total un ojo único inmenso penetrado de la luz divina.
 
ORACIÓN

Señor Jesucristo,

te adoramos llenos de fe.
Sólo nos encontramos a nosotros mismos en tu Espíritu

y Tú mismo estás en nosotros

cuando en Ti nos perdemos. 
Tú has puesto sobre nosotros tu mano

el día de nuestro  bautismo.

Tú has derramado tu Espíritu en nuestros corazones.

Tú has consagrado todo el ámbito de nuestra existencia

para introducirnos en la inmensidad insondable 
de tu propio Padre.

Hemos sobrepasado por tu gracia nuestro existir cotidiano

y, con ello, tenemos acceso durante la misma vida cotidiana

a las experiencias más excelsas y profundas

que el hombre pueda soñar

mientras peregrina por la tiniebla del mundo.

Hemos sido ungidos con tu Espíritu,

santificados por tu Gracia,

renacidos a la vida de verdaderos hijos de Dios,

hechos partícipes de la naturaleza divina,

sellados para la eternidad.
Por ello te adoramos y te damos gracias.
(Karl Rahner)

2. EL ESPÍRITU DE PENTECOSTÉS

“Quedaron todos llenos del Espíritu Santo”.
 Pentecostés es el cumplimiento, la plenitud de la Pascua. La efusión del Espíritu sobre los apóstoles reunidos con María es fruto de la Pascua de Cristo glorificado. El Espíritu, cuando desciende en Pentecostés, es un fuego devorador que purifica y cambia no sólo el corazón de los discípulos, sino también el de todos los hombres. Por eso necesitamos que este acontecimiento se repita, sobre todo en los grandes momentos de nuestra vida. 
Nosotras estamos viviendo también un nuevo Pentecostés como Congregación. Le pedimos al Señor Jesús que nos llene del Espíritu Santo. Todas nosotras participamos del sacerdocio profético de Cristo, todas nosotras somos anunciadoras, profetas y evangelizadoras. Para ser profetas tenemos que dejarnos quemar por el Espíritu y contar las maravillas de Dios, la Buena Noticia de Jesús en el lenguaje asequible de los hombres.
La primera condición para que el Espíritu realmente descienda sobre nosotros es estar reunidos en un mismo lugar. No necesariamente en el mismo lugar físico, pero sí en el mismo espacio espiritual comunitario. Estar todos juntos como comunidad, todos juntos como Iglesia aguardando la promesa del Padre.
El día de Pentecostés una ráfaga de viento impetuoso llenó toda la casa en la que se encontraban, se les aparecieron unas lenguas como de fuego y se pusieron a hablar en otras lenguas según el Espíritu les concedía expresarse.  Es un fenómeno que se realiza cada vez que nosotros vivimos con intensidad un nuevo Pentecostés, cada vez que revivimos el Pentecostés de nuestra confirmación. El Señor nos da el poder hablar en otras lenguas, aunque sepamos nada más que la nuestra.  
Hablar otras lenguas es saber comprender el lenguaje de los otros; hablar en otras lenguas es expresarse en signos, gestos y palabras de modo tal que los demás nos entiendan. 
Hablar en otras lenguas es acercarnos al hombre de hoy con un lenguaje sencillo y transparente, coherente con la propia vida, con lo que somos, y ardiente con el ardor del Espíritu. Hablar otras lenguas es vivir la profecía del silencio contemplativo, del dolor asumido y de la muerte gustada. Es el Espíritu el que nos concede expresarnos así. 

ORACIÓN

Ven, Espíritu Creador,

visita las almas de tus fieles
y llena de la divina gracia los corazones,
que Tú mismo creaste.

Tú eres nuestro Consolador,
don de Dios Altísimo,
fuente viva, fuego, caridad
y espiritual unción.
Tú derramas sobre nosotros los siete dones;
Tú, el dedo de la mano de Dios;
Tú, el prometido del Padre;
Tú, que pones en nuestros labios los tesoros de tu palabra.
Enciende con tu luz nuestros sentidos;
infunde tu amor en nuestros corazones;
y, con tu perpetuo auxilio,
fortalece nuestra débil carne,
Aleja de nosotros al enemigo,
danos pronto la paz,
sé Tú mismo nuestro guía,
y puestos bajo tu dirección,
evitaremos todo lo nocivo.
Por Ti conozcamos al Padre,
y también al Hijo;
y que en Ti, Espíritu de entrambos,
creamos en todo tiempo.,
Gloria a Dios Padre,
y al Hijo que resucitó,
y al Espíritu Consolador,
por los siglos infinitos. Amén.
3. LA MÍSTICA DEL ESPÍRITU
“El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado”.

Todos tenemos un ámbito íntimo presente en nuestro interior, donde Dios habita dentro de nosotros y en el cual estamos intactos y enteros.

Pablo descubrió dentro  de sí a Cristo como aquel que vivía en él. Y experimentó dentro de sí al Espíritu Santo como el fundamento más profundo con el que daba cuando miraba dentro de sí.
En la carta a los Romanos, Pablo nos habla de su experiencia de Dios y de su experiencia mística de Jesucristo. Pero también encontramos una profunda experiencia  mística del Espíritu. 

El Espíritu Santo está derramado en nosotros, y con Él quedamos introducidos en Dios. Este Espíritu Santo es sobre todo amor. 

Cuando Pablo mira dentro de sí, descubre, como el fundamento más profundo de su alma, un amor que no es una virtud personal suya, sino que está derramado en su corazón por el Espíritu Santo. Esto le da a su experiencia un sabor nuevo. Es la experiencia agradecida de que en él hay un amor que es más fuerte que sus emociones, que le sale al encuentro de parte de Dios mismo y que le lleva al interior de Dios. El amor, para Pablo, es una experiencia de Dios. Quien siente dentro de sí un amor que está en él como una fuente, ése experimenta a Dios, experimenta en su interior al Espíritu Santo. En él, el Espíritu Santo hace presente a Cristo mismo. Pues, en el Espíritu Santo, nosotros estamos en Jesucristo, y Cristo está en nosotros.
“El Espíritu de Dios habita en vosotros”.

En el capítulo 8 de Romanos, Pablo nos habla de la experiencia del Espíritu. Nos habla del Espíritu de Dios que habita en nosotros. Contrapone el Espíritu a la carne, a una vida vivida desde un modo de pensar terreno, no según Dios.
“Así, los que están en la carne, no pueden agradar a Dios. Mas vosotros no estáis en la carne, sino en el espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita en vosotros.
Estamos marcados por el espíritu de Dios y esto da paso a una nueva conducta y a una nueva experiencia de sí. En el Espíritu, Cristo mismo habita en nosotros. Se ha convertido en nuestra realidad más íntima. El Espíritu de Jesús se expresa en nosotros como vida, como novedad de vida.

El espíritu de Dios en nosotros, nos capacita también para la verdadera oración. El Espíritu mismo es quien ora en nosotros: “El Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos cómo pedir para orar como conviene; mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables”.

El Espíritu nos empuja hacia el interior del ámbito de Dios. Nos lleva a un estar fuera de sí como el que han experimentado desde siempre los místicos. El espíritu habla en nosotros con gemidos inefables. Esto es lenguaje místico. El Espíritu nos conduce a un ámbito de nuestra alma que está más allá de las palabras y las ideas, en el cual somos uno con Dios en lo más profundo. Los gemidos sin palabras son expresión de esta unión íntima con Dios. El espíritu es Cristo mismo. Cristo mismo ora en nosotros. Cristo se ha convertido en nuestra realidad más íntima. Cuando oramos, no lo hacemos sólo por iniciativa propia, sino que pronunciamos las mismas palabras que dijo Cristo: “Abba, Padre amado”.
Cristo en mí. Él es mi núcleo más íntimo. Gracias a Él entro en contacto con mi esencia verdadera e intacta, con el ser humano interior tal como Dios lo creó originariamente. La mística no conduce solo a una experiencia nueva de Dios, sino también a una experiencia nueva de mí mismo. La mística es despertar a Dios y, al mismo tiempo, despertar a mí mismo y a mi verdadero ser. 
ORACIÓN
Señor, yo quiero aprender a caminar 

según el Espíritu
y a no realizar los deseos de la carne.

Pues la carne desea contra el espíritu

Y el espíritu contra la carne.

Yo sé bien que entre ellos

Hay un antagonismo tal,

Que no hago lo que quisiera.

Las obras de la carne están ahí presentes:

Fornicación, impureza, libertinaje,

Idolatría, hechicería, enemistades,

Contiendas, envidias, rencores…
Tú ya me has prevenido, Señor,

Que los que así obran

No heredarán el reino de los cielos.
En cambio el fruto del Espíritu es:

Amor, alegría, paz,

Comprensión, servicialidad, bondad,

Lealtad, amabilidad, dominio de sí.

Y los que son de Cristo Jesús

Han crucificado su carne con sus pasiones.

Ayúdanos, Señor,

A vivir según el Espíritu

Y a marchar según el Espíritu.

4. EL ESPÍRITU EN NOSOTRAS
Nuestras Constituciones reflejan la importancia del Espíritu Santo en la Congregación y en la vida de las Hermanas. Todas ellas nos hacen ver cómo nuestra vida y misión están imbuidas de su presencia que es:

 Amor: 
· Nosotras, Hermanas de la Caridad de Santa Ana,

Reconocemos con gratitud que nuestra Congregación es un don, otorgado por Cristo a su Iglesia, en la llamada que Dios hizo a nuestros Fundadores, Padre Juan Bonal Cortada y Madre María Rafols Bruna, quienes supieron intuir, a la luz del Espíritu Santo, las necesidades de su tiempo.

· Tras las huellas de nuestros Fundadores y guiadas por el Espíritu de amor que les inspiró una nueva presencia en la Iglesia: nuestra familia religiosa.

 Luz: 
· Nuestros Fundadores, Padre Juan Bonal Cortada y Madre María Rafols Bruna, supieron intuir, a la luz del Espíritu Santo, las necesidades de su tiempo.
 
· Todo Capítulo General, según el caso, goza de las siguientes atribuciones: discernir a la luz del Espíritu la voluntad de Dios que nos habla por los signos de los tiempos.

Fuente  de dones y gracias carismáticas:
· «Hay diversidad de carismas, pero el Espíritu es el mismo; diversidad de ministerios, pero es el mismo el Dios que obra todo en todos». (I Cor 12, 4-5)

· El carisma que recibieron nuestros Fundadores, don dinámico del Espíritu, sigue vivificando nuestro ser y nuestra misión en la Iglesia.

· La Historia de la Salvación es la historia de las llamadas de Dios. Por gracia y don del Espíritu, cada una de nosotras, de manera personal y para siempre, somos llamadas en Cristo a vivir en comunidad la filiación divina en castidad, pobreza, obediencia y hospitalidad al servicio de los hombres. La capacidad de responder es también don del Espíritu y se mantiene por nuestra fidelidad diaria a la opción por Cristo y su Evangelio.

· Por la consagración religiosa, que profundiza y expresa con mayor plenitud la del bautismo, seguimos más de cerca a Cristo y en El, por El y con El: nos entregamos libremente a Dios Padre en total donación del ser y del vivir.

· ¿Quieres, en comunidad con tus Hermanas, seguir a Cristo virgen, pobre y obediente, como forma y estado de vida en la Iglesia, según el carisma y espíritu de la Congregación?

-Sí, quiero.

¿Reconoces que el Espíritu de Cristo te ha enriquecido gratuitamente con el carisma de la caridad para hacer ofrenda de tu vida al servicio de la misión que la Congregación te confía?

-Sí, lo reconozco.

· El amor y reconocimiento de la vida de nuestros Fundadores, nos lleva a invocarles en nuestra oración personal y comunitaria y a profundizar en su mensaje

para vivir plenamente la vocación de Hermanas de la Caridad de Santa Ana que el Espíritu suscitó a través de ellos.

Fuerza:

· Con la fuerza del Espíritu y para gloria de Dios, yo N.N., ante vosotros hermanos aquí presentes y ante ti, N.N., con plena libertad hago voto de castidad, pobreza, obediencia y hospitalidad, por toda mi vida (o por un año), según las Constituciones de las Hermanas de la Caridad de Santa Ana. Me entrego de todo corazón a Dios en esta Congregación para vivir la caridad en servicio de la Iglesia, confiando en la ayuda de la gracia y en la intercesión de María, Santa Ana y San Joaquín. Amén.

· Por la fuerza del Espíritu, desde la fe, la esperanza y el amor, vivimos la hospitalidad como ofrenda y sacrificio.

· La fuerza del Espíritu que actúa en nuestra humana debilidad, hace realidad en nuestras vidas este don
.

· Cada una de nosotras, con la fuerza del Espíritu, nos sentimos responsables de vivir la pobreza legada por nuestros Fundadores y primeras Hermanas, como donación de amor y servicio a los hombres.

Moción:

· Nosotras  movidas por el Espíritu, hemos optado por Dios como lo único necesario.

· Movidas por el Espíritu, y siguiendo el ejemplo y las enseñanzas de Jesús, nos esforzamos por vivir en una actitud habitual de oración que informe todos nuestros actos y nos ayude a ver la vida y el mundo como el lugar de la acción salvadora de Dios.

Actuación, acción:

· En la oración comunitaria aprendemos a valorar la acción del Espíritu en las Hermanas, nos animamos en la vivencia de la consagración, y nos revitalizamos para la misión de la comunidad.

· Cristo es el enviado del Padre para salvarnos. La Iglesia, establecida por Cristo en el mundo como sacramento de salvación, continúa por la acción del Espíritu su obra esencialmente evangelizadora.

· El Espíritu Santo, principal agente de evangelización, nos impulsa a anunciar el Evangelio Acción y mueve los corazones para acoger y comprender la Palabra de salvación.

Conductor y guía:

· Nuestra vida consagrada con el modo peculiar de ser contemplativas en la acción, nos exige dar la máxima importancia a la oración donde, abiertas al Espíritu, profundizamos en la amistad con Jesucristo y comprometemos la vida entera.

Inspirador:

· Las Hermanas de la comunidad formadora deben tener unidad de criterios, estar abiertas a las inspiraciones del Espíritu.

Nos podemos preguntar en nuestra meditación: ¿Qué vivencia tengo yo, como Hermana de la Caridad de Santa Ana, del Espíritu Santo? ¿Qué impronta deja en mí? ¿Mi vida está animada y movida por el Espíritu? 
Sin duda alguna, como nos relata el texto de los Hechos de Apóstoles: «Todos ellos perseveraban juntos en la oración en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos»
, éste es un tiempo para orar y discernir juntas, en comunión, como Congregación y pedir fuerzas al Señor, para vivir este nuevo Pentecostés Congregacional esperando y acogiendo el Espíritu, el dulce Huésped del alma, que anima, conduce y fortalece, para discernir la voluntad de Dios. 
ORACIÓN COMUNITARIA
Espíritu del Señor Jesús

que te hiciste presente

en la comunidad de discípulos

reunidos en torno a María, LA MADRE.

Tú que eres FUENTE DE FRATERNIDAD, VEN

ven ahora sobre esta comunidad de hermanas,

refuerza los lazos de nuestra amistad,

renueva nuestra comunión,

aviva nuestro mutuo amor.

Tú que eres MANANTIAL DE PAZ Y ALEGRÍA, VEN

 haznos sentir el inmenso gozo que encierran

la entrega a Dios

y el servicio a los hermanos;

ayúdanos a compartir la PAZ

que anida en las palabras pronunciadas

con esperanza y sinceridad.

Tú que eres MAESTRO INTERIOR, VEN

Enséñanos,

lo que es la personalización de la fe

lo que supone la interiorización

del misterio cristiano

hecho de experiencia de vida y oración.

VEN, ESPÍRITU, VEN

y acompáñanos  en este nuevo Pentecostés Congregacional.

AMÉN.
ESPÍRITU SANTO,

prometido por Jesús a sus seguidores.

Tú, que descendiste sobre ellos, acompañados de María,

VEN y desciende ahora sobre mí y sobre mis hermanas

Tú, que eres EL ESPÍRITU DE LA LUZ,

ilumina mi mente y mi corazón

para que llegue a comprender

el PLAN que el Padre tiene reservado para mí,

y pueda dejar de lado mis proyectos interesados.

Tú, que eres EL ESPÍRITU DE LA VERDAD,

enséñame a vivir en clave de autenticidad

para que escuche en mi la verdad de la llamada

y pueda dejar de lado

cuanto signifique falsedad o mentira.

Tú, que eres EL ESPÍRITU DEL AMOR,

llena mi ser de generosidad

para que aprenda a entregarme sin reservas

a Dios y a los hermanos

y pueda dejar de lado

cuanto suene a egoísmo o repliegue sobre mí misma.

Tú, que eres EL ESPÍRITU DE FORTALEZA,

puebla mis decisiones de una valiente energía

para que sea capaz repetir Fiat a la llamada de Dios

en este momento de mi vida

y pueda dejar de lado

mis miedos, mis cobardías y mis huidas.

Tú, que eres EL ESPÍRITU DE LA PAZ,

derrama sobre mi tu apacible serenidad

para que llegue a sobreponerme a mis angustias y desánimos,

para que sepa escuchar en el silencio la voz de Cristo

y pueda dejar de lado

mis tristezas y mis dudas.

VEN, ESPÍRITU SANTO

y, con MARÍA,

CONDÚCEME a JESÚS, CAMINO, VERDAD Y VIDA.

AMÉN.
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